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No nos cansaremos de repetirlo; esta r e ­
gión ne es tará contenta-, se desvanecerán en 
el aire como pompas de jabón todas sus i l u ­
siones, si la respetable cuanto formal casa 
Fives-Lille, no es la llamada á ejecutar l as 
obras que restan per hacer en el ferrocarril 
de Muicia á Granada en eí trozo comprend i ­
do entre esta capita! y Baza. Las considera­
ciones que se ha adquirido en t re todos n u e s ­
tros conciudadanos hacen que estos BO q u i e ­
ran que se defrauden sus esperanzas ai ver 
que se levantan las aficiones ds esta ciudad 
pu raque una rmeva Compañía plante sus 
reales aquí , tal vez desconocedora de las 
aptitudes de tantos jóvenes aceítanos que 
han prestado sus servicios, á la easa Five-Li-
lle, consideración que esla há guardado g e ­
nerosamente descartando inferencias v reco-
laendaciones de muy elevados centros-, e s 
proposición de otro personal, tal vez menos 
adecuado; pero con relaciones mas elevadas. 

Hemos visto con gusto, que nuestro cole­
ga El Capitán leneno está conforme con nos­
otros en las anteriores apreciacione que son 
casi idént icas á las que emitimos en nuestro 
anterior número, por lo que le damos las^gra^ 
cías. 

Nues t ro desideratum seria y que la casa 
Fives-Lille fuera á la vez concesionaria y 
constructora del trozo ferroviario que nos 
ocupa, si esto encajara perfectamente en su 
negocio; porque estamos seguros, con p ro ­
fundísima convicción, que la nueva via s e ­
ria un hecho en corto espacio de tiempo y 
las obras nada dejarían de desear á los mas 
exigentes en esta clase de construcciones; 
por lo que, y para que nuestra voz no sea per 
dida en ol desierto, invocaremos la tíirme 
cooperación de nuestro digno diputado, s e ­
ñor Marín de la Barcena, y la buena vo lun ­
tad de la casa Fives-Lille, para que aunando 
fuerzas y pareceres se llegue á una cordial 
iateliencia en t re todos aquellos que están in­
teresados en que esta via sea un hecho próxi 
roo y su construcción demuestre la ingeren­
cia en sus obras de una mana tan maestra, 
como es, la formalidad con que siempre ha 
procedido en este pais la religiosa casa F i ­
ves-Lille, en el cumplimiento de todos sus 
contratos, muchas veces escediéndose y 
aun mejorando las condiciones que le fueron 
impuestas . 

MiiiM liiiteiil 
'Quien escribió responsabilidad min i s t e ­

rial, debió escribi.i m::jor, impunidad. El 
concepto de delito es tan elástico como p r i ­
vilegiarlo en el DereHio positivo del Estado 
y el comun. La irre«ponsabi 1 í<!ÍK] de hecho 
se burla amenudo de la responsabilidad de 
Derecho. El castigo se anula y muere al to-
car de cerca á sus promulgado ros oficiales 
Suponiendo el orden social como una escala 
cayos peldaños, en. progresión ascendente 
representan mayor poder, fuerza ó r iqueza, 
puede afirmarse, que la pena t iene una apli­
cación descendente, rara vez ascendente. 
No es nuevo el fenómeno, porque en la 'Edad 
Media , el que mataba al porro de un noble, 
siifria igual' pena que si arrancase la l engua 
á un hombre libre. 
- Las leyes, resultado fie la conciencia j u ­
rídica de los pueblos, í a r a vez se aplican en 
beneficio de los pueblos mismos. Los -Ila m a ­
llos estadistas satisfacen los necesidades de 
momento-, dictando la ley, pero eu cuanto á 
su aplicación, ya es otra cosa. Si conviene a l 
'espíritu de bandería re inante , la ley es un 
liecho. Si por el contrario, le es hostil, no 
pasará del círculo de los preceptos ideales. 
Los hombres públicos interpretan al revés 
la máxima de Bentham. Ellos buscan en la 
aplicación de la ley. da utilidad de los m e ­
nos, en contra dé la justicia y ut i l idad gene­
ral. Las Cortes de Castilla, ponían su v e t o e 
las decisiones arbitrarias del despotismo do 
la realeza con aquella famosa salvedad dy 
se acata-, pero no se cumple. Los ministros a 
jerarcas administrativos* hacen mas, ni la 
acatan ni la cumplen. En el orden social, 
hay extensos claros, donde no llega la s a n ­
ción del Derecho. 'Uno de olios son las cá ­
maras legisladoras. Allí, donde tiene su tro­
no e l patriotismo oficial y la gárrula eíocueu 
ció, allí donde dominan con absoluto impe­
rio las convencionales mentiras, y donde to­
da inmoralidad, encuentra propicio encu­
brimiento, allí donde se disculo ¡abondad de 
las leyes positivas,, ec&a el imperio de la jus ­
ticia y encuentra dique infranqueable la efi­
cacia del precepto. Esos que una Üonst.iiu-
ción individualista llama inviolables no r e s ­
petan lo que es quinta esencia de la inviola­
bilidad (el Derecho). 

Uua cosa que no podré comprender j amás 
es que se llame tribunal, sin opelacióu para 
la formación de las leyes, quien mas pertur­
ba y desconoce la práctica ele los derechos.. 
Los que imprevisoras y codiciosos con alma 
mezquina y cobarde -discutían nimiedades 

personales, w ion tras la nación desangrada, 
perdía sus colonias y sus b.«reo;-; ¿que idea 
tendrá, de la just icia y de la pálida? Los 
que tan severos se mostraban con los 
anarquistas prácticos ¿qué o'ra cosa oran 
que propagandistas de las anarquías a d m i ­
nistrativa y económica, madres fecundas de 
la militan te? Los que clamaban contra o! íi-
libuslerísmo americano ¿qué olra cena hicie­
ron con sus pactos ¡muí i ¡ta oles que íouieutar 
el filibusterísmo acá dentro? Los que b laso­
naban de .haber democratizado !a Monarquía 
y se llamaban paladines.y. Quijotes de !a l i ­
bertad ¿qué otra cosa eran sitió esclavos do 
los imperativos de la fuerza e x t r a n j e r a v 
Panchos vulgares, merodeodores del p r e s u ­
puesto? ¿Y no veremos .alguna vez conver t i ­
do en juez á ese mísero pueblo que vio no 
siendo el rao, eterno en la. historia? ¿No es 
t iempo ya de que se cumpla la palabra d i v i ­
na y los últimos pasen por derecho de sus 
dolores y sacrificios á ser los primeros? 

Ha llegado la hora de que levantemos pa­
tíbulos á la traición y coloquemos en el t r o ­
no del poder á la v i r tud . 

Pascual Saníacrus Revuelta 

12 Septiembre 18*98 

Los guaníes Ï t i M e o 

El estúpido asesinato de Ginebra es el o b ­
j e to de las conversaciones todos en este P a ­
ris impresionable,-dundo la desdichada Em­
peratriz do Austr ia era casi un tipo f a m i ­
liar. 

Una vez (pío termina el deseo do v iv i r , 
puede asegurarse que se abandona la vida y 
esto era tan cierto para la Emperatriz Isaboi, 
que Lucheni soló ha herido en la sombra 

de una existencia. 
El asesino lo ignoraba, lo mismo que m u ­

chos incapaces de medir el abismo donde 
aquel aluia zozobraba; donde, lejos del som­
brío Elseneur, aquel espíritu agonizaba e n ­
tre las rosas marchitas y los vaci lantes r a ­
yos de luz. 

La infeliz ha caído,.Jo mismo q u e la heroí­
na de Ibsen, como un talla que se t roncha, 
como la criatura en.holocausto al pié del al­
tar, herida por el cuchillo sagrado. 

La savia de aquel corazón, la sangre de 
aquellas vanas, invisible o in tangible , queda 
inviolable dentro de la envoltura corporal y 
apenas si a lgunas «otas manchan .la seda do 
la camisa y ponen en el corpino de aquella 



Ш Aceitarlo 
que lant© amaba las carezas, como un ramo 
de alpiuas rosas. 

isitbol 4estipa rece como una sombra q u e s e 
düsliza enír» e i l a W i n t n d« la vida. 

A'l;', m V'wítn, sobre ¡d sunhioso catafalco 
y entro* enronas y condecoraciones, ana m a ­

no piadosa depesitú ios guan te s blancos y el 
abanico negro en la Empera t r iz . 

¡Detalle q u e enternece; elocuencia y aflic­

ción nacidas espon táneamen te ! 
Use abanico no batirá j a m á s sus alas l ige­

ra­­; fsos g u a n t e s , que parecían vivos e n las 
¡nanos femenina», no aplaudi rán ya más 
¡..qtitdla música de Gliick de los felices t i e m ­

p o s , cuando, en el palco imperia l , brillaba la 
. juventud de Rudolfo. 

Visión quer ida de la mujer , de lo que fué 
la mujer fauno soberana, gracia y fragilidad 
que sintet izan de la mas delicada manera to­

da la horrible imbecilidad de tal cr iman. 

lil asunto Dréyfus toma cada "vez peor c a ­

riz, destroza minis t ros y opiniones, l l ena de 
hi>jas impresas las calles de Par í s , es la pesa­

d lia de todos.'y has ta evoca los horrores y 
las amenazas de una ¿¿tierra civil . 

La revis ión 'del preces» será lo ún ico que 
puoda c a l m a r esta'fesfervéscencia e n e r v a n t e . 

Por millonésima vez la 'señora del e s ­ c a ­

pitón ha solicitado esa revisión y esta r e a ve 
ra. cumplidos sus deseos. 

Difícil es afirmar "tjuo püieda él ¡porvenir 
dar la razón á la Té'indomable, á la ene'r^i'a 
y á la obra colosal "de la mujer que ni' t íü so­

lo ins tante ha dejade de protes tar . 
Ante la hermosa ap t i tud d e esta dama no 

podemos menos de sen t i r : un ! r e spe to , ' de que 
pueden beneficiar todas las muje re s . 

El sen t imenta l i smo es su religión, lo me­

jor de su alora , la superioridad de su e s p í r i ­

tu , lo q u e nos dice qne ellas tienen corazón. 
Pnce importa que ella sea protes tan te , ca­

tólica ó j ud í a ; una mujer que practica tan sa 
grado deber, borra ehcata logamiento de las 
almas y rompe las barreras de las dis t in tas 
ig!e«ias. 

Ese feminismo es la leccien para los h o m ­

bres, la garan t í a de una h u m a n i d a d , cuyo 
pre.it.igio necesita parecidas heroínas. 

A N T O N I O A M B R Ó A . 

La vuelta к la feria. 
­•­•Toño! 
—¡Ana! 
—Kscucha . 
—Oigo . 

— Mañana es ta jar ía de"Guais. 
—¿Y que? 

—¡Poco! quo neces i tamos ir, porque "es prec i so 
mercar oedrlao,y un sombrera pa # , y otras c o s a s pá 
mi¡ y vest ir á los m u c h a c h o s que están cbn los e n ­

c u e r e s ¡angelicotl 

•—Bueno. 
= E s o no es decir «te. 

— P u e s que quiores que diga. 
— L o natural; si vamor­, A no vamos . 
— Y o , no. 

—Pus uí yo , y entonces que nos c o m a la ra ¡ s e ­

ria. Teniendo una marro m va á presentar en la, ci-

dá cuino un ncho, «ola, eso no cata bien 
=»Ni 'nitl ¿quién s e vá a meter contigo? 
•—Nadie, bonica estoy y o p a eso , pero de venir tú 

so hacen las c o s a s á tu gusto y vengo mus contenta: 
anda h o m b r e , t o m a m o s de la m a ñ a n a y v o l v e m o s 
eu ui: santiamén.. 

— S i no tango g a n a . 
— N o te pesará: anda h o m b r e . 
"=P«»r no o i tu m a s , iré. 
A la s igu iente madrugada vá aquel m a t r i m o n i o 

can dirección ¿ la oi.dá. Delante: de «l ias marcha un 
borrico cargada con unas aguaeran;en e l las d o s chi ­

qui l los metios c h u r r e t o s o s y con l é g a ñ a s rpe'rn gor ­

dos, orondos , c o l o r a d o s , a w b o s cónyujea c ierran 
'la marcha. 

Llegan á un p"aa cerca de la población y NO de­

t iene la comit iva: allí lava la • madre ä los m u c h a ­

c h o s en el cristal ino y l impio arroyo quo está próxi ­

mo, se dan e l los también un lavatorio do ruanos y 
sobre el césped almuerzan u n a s patatas fritas, émtu 
ttdas con Un pan grande y moreno al q u e estrujo 
'Ana el miajon para meter a q u e l l a s 

S e g u i d a m e n t e cont inúan la caminata . 

Entran en el puébi'ú, dejan el borrico atado en la 
'pr imer reja'que encuentran y mft'rchan al 'real de la 
feria. 

All í pide la m n j e r t ó t o lo que n/écesita; s o al boza 
"á la vista'de tanta cosa fyücna, regatea, va da't ienda 
­en t ienda, y al cabo de tres h o r a s ' m o r t a l e s c­melu 
y e do"ád'qní'rir l o q u e s e p r b p u s a oh alpt tebro y algo 
roas, pdrijue se le encandilan los rtjhs j no puede re 

'•fnediar caer en l á tentación y d e s p u é s de loo no es ta 
' d e m á s aquel lo y s i empre hace falla. 

Como han an dad o* bastan te hacen apetito y para 
satisfacer la neces idad 'compran dos l i b r a s t e "sar'di 

' ñ a s , dos páh'es frauceses­y dos manojos en los que 
asan aque l la s y conten corno u n o s princ ipes . 

Cuando Diene lafreaqkit'a se e n c a m i n a n á la a ldea 
•'á la que l legan entraxla I«, noche . 

'Y e;s de'ver. 

Advert idas las c o m a d r e s , a m i g a s , v e c i n a s y de 
'mas curiosas del arribo, s e agolpan a la purria de la 
'•casa a 'gotér en realidad, m a s á dar la bienvenida á 
los recién l l egados en la apar ienc ia . 

Ana las'in vita á. pasar. 
Y pasan porque el lo es su m a s v e h e m e n t e d e s e o . 
—¿Qué' has compraol 
­ ­ ¿ Q d ó has traieft 
—¿Cómo es tá la feria? 
>=»¿Se compra caro? 
—¡To d e b e e s t u r mu barato! 
E s t a s y otras preguntas s e hacen á la ­viajera; 

'alia por toda contes tac ión nxhi've s u s m e r c a n c í a s . 
"Un lio de ropa que des/¿a 
Este eestio pa mi. 
Tela pa hacer á los ch iqui l los rop». 
Mosolina pa kavernös camisa*. 
Lienzo do algodón pa ca lzónos brancas; 
Punt i l las pa mis camisas , 

Hilo . 
<Sca. 

Estambre . 
Algodón . 

Les mujeres presentes palpan aquel lo que va ele 
mano en mano con harta sat isfacción de la d u e ñ a 
que so manifiesta orgul losa de qua aquel lo le perte­

nezca, s a fijan en la taliá de los g é n e r o s y e x c l a ­

man. 

¿Qué recio? 
Qué i/ürno! 

¿Qué bíminot 
¿A cómo te ha contaof 
Esto es poco ancho . 
Aque l lo mu es trecho . 

La tía Mereyi/rla compró del mrsrno l ienzo el año 

primo y le casto una perrilla menos en vara. 
La tía Mullica trujo un MHÍÍO á s u Hilario\o теп 

то, lo шлт* y le pusieron dos reales m a s . 
La vtsia del oeúrlao produce las m i s m a s exc lama 

(¡iones, idént icos comentar ios . Todas papan aquello 
y lo e x a m i n a n al trasluz por si está roto el barril, U 
Juente de Grana ó la ol la d® Sorbas . 

Cuando sube la ola del e n t u s i a s m o , cuando la ad­

mirac ión crece es en el instante en que sa len ¡\ relu­

cir los enrricas con los yüeyes, el sube y baja, las 
m u ñ e c a s y d e m á s juguetes que traen los niños. 

Las comadres aquel las se estas iau ante ellos, les 
besan y e x c l a m a n . 

¡Qué mono! 
¡Vaya un caricol 
¿Y la yunta? pero no ves, mujer, que cuernos mas 

•propios y m a s t iesos t i ene aquel la baca? 
Patee ese que suh» por ese mae'ro un di abro, mia 

que rabo,y que prumtts, y que casaca. 
¡Qué muñeca más »Ы4\ y está en camisa: miro, 

'niña, que tu madre te la vista mañana. Dios o s dé 
•íiálúpa defmtürlo. 

Cuánta cosa, hija, cuanta eoáa. 
Y el e x a m e n y los comentar ios s e prolongan hns 

ta las diez de la n o c h e , hora extraordinaria para 
aquel la g e n t e despumándose d e s p u é s hasta el dia si­

g u i e n t e . 

E n t o n c e s t-ntra, Ó mejtif ise ilerram'a la salsa so­

bre e! aioutetfi íniei ito. 
No estábil tan nial la Ah'ica. 
Bien podiá socorrer á s u ' d a con los oi i ieros que 

ha gastan. 
¡Qué soberbia es ésa mujer' no vistes con q u é o r 

güi lo iba enseñándo lo tú. 

B u e n o está t ó n i c o , «n vez. de comprar esas za 
randajas podia pagar la contr ibución . 

Y la renta del aña pama que dicen q u e enioacib 
la debe . 

Y á tni'tib el Curro quo le dio en el invierno cin­

co duros y si ao e s por él se muere de hambre . 
Vaya con i a A n i c a , cuanta cosa ha traía si los 

probex estaban encuoros . 
Es verdtl y to no 1 loga á s e i s dtiros do vnlor y los 

Hnfellees se tapan s iquier» . 
Son tan r/áenoN. 

Van entrando las vec inas en s u s casas y el lo es 
c a n s a de que cese la .murmuración, que de ser tem­

prano habría materia para t a t o . 
El matr imonio so fecha á descansar con la con­

c i e n c i a del que. obra bien. 
A m a n e c e ; la cosa quedó olv idada en las tintoblns 

d e la » o c h e y cada cual se dedica á luchar por la exis 
tendí que e s el des iderátum de la humanidad aquí 
en la tierra. 

CiAUCI­TeRRES. 

PIJRULLENA 
Esta villa siguió un pleito con doña M" 

ria Teresa Igarzabal . En esla ciudad luvo ;•> 
abogado que devengó módicos honorario;­

en fuerza de fuerzas durante la etapa ante­

http://pre.it.igio


a s 

rior y «Ira mas adelantada se consignaron en 
Tari os presupuestos cantidades pa ra se pago, 
en parte , ninguna de las cuales ha llegado á 
su bolsillo j se ofrece el rompecabezas sigui­
ente ¿quié se ha comido ó dónde están esas 
cantidades? 

Cor* él no puede dar mas que el señor Go­

berna l l e civil de la provincia nombrando un 
delegado ¿¡ue espulgue las administraciones 
anteriores y pase el tanto do culpa á los t r i ­

bunales de jus t ic ia para que si hay delito 
marchen á presidio los tragones de lo ageno. 

También sabemos que el ayuntamien to 
tiene un abogada consul tor al que ha t res 
años q i i eno paga á pesar de molestarlo mu­

cho, el que está dispuesto á llevarlo á los tr i 
Límales. 

¿Qué bella es la administración do P u r u ­

liena! 
¡Qué pais, que pueblos y qué alcaldes! 
Si Aguina ldo necesita algunos, já F i l i p i ­

nas con ellos, señor Gobernador! 

seguro de la i media ta realización de las obras. 
—El Presidente, Jesús Miranda Muñoz. 

n l e d i g ­Tarabién nuestro prelado, pre: 
nisimo de la Asamblea que se celebró en 
Granada en Mayo de 1897, para­Iralar de és 
ta línea férrea, ha escrito nna expresiva carta 
a. D. Iva Básch manifestándole la sastifacei­

con qué ha saludóla noticia del ¡raspase,por 
estar seguró de que ahora será ¡una realidad 
la mejora por q u e U n t o vierte susp'iaando és­

ta comarca. 

PRESTAMISTAS HIPOTlíDARIOá 

R E G I S T R A D O R E S . — S e fia publicado una Real 
'orden disponiendo q u e los registradoras de ia propi­

edad remitan puiHiinlmp.ntc, y s i n '•xcn­­;'. de riingnti 
g é n e r o , 4 las respect iva! ?d>­!:ÍÍi­ill­íic­i'• .íe II;..M 
da. las i'claeiene>i trimnsii'aii:!? d̂ s ios | :r«stMUvs. )¡i 
potoca ríos s u y a iiiscricinn se b tibies* pry;outiidc. .; 
on cuso de un hunprlos, lo participen do oficio a 
aquellas oficinas. 

SENTIMIENTO.*­ E s profundo el quo nots p i v ­

duca la entuna edad de nuestro amigo don .Víigel ( i t 
rrido Atienza, que habiendo ven ido á B s n a l ú a a ¡.s,­

sar una agradable tumporaíia a!'hule de su lan.i Ii 
hoy se encuentra en el lecho ¿.«I dói.ji* l.­'­jj la i: sju 
enci.i de una traidora didctcife. Lü d e s c a m o ('.' 
'eo'.'iizfin un pKM.it) y eficaz. esi.?b!bc>¡T¡ie¡¡í;i. 

La Dirección genera I de Contribuciones ha 
adoptado bis siguientes reglas para la tribu— 
taeión de los presta ni islas hipotecarios: 

1 . a Que los prestamistas hipotecarios ¡'s­~ 
tán obligados 4 presentar por t r imestres & la 
Administración ó á los Alcaldes respectivos 
una relación jurada expresiva de los présta­

mos que durante el mismo hayan realizado 
consignando el nombre del prestatario, la fe­

cha del contrato, duración del mismo, No 
tario autorizante. Cantidad prestada é interés 
pactado. 

2." Que los alcaldes deben remitir n i e n ­

Lo que hace á la mujer verdaderamente a. sualinenle á la Administración dichas relaci 
la moda, no son los detalles de su loilet­ ones A la vez que las de altas para que la mis 
ta, ni le riqueza de sus vestidos, sino l a m a ma las liquide. 
ñera de l levarlos. 3 . " Que el prestamista que no presen te 

Para ir á la moda basta tener un trago b i ­ t e las relaciones expresada ó que en ella co~ 
en hecho dera icr genre . Es precioo saber lie nieta falsedad ó inexacti lud debe ser eonsi­

tjarlos bien . Para l levarlos bien es preciso lie dorondo defraudad m y conprendido en ol ar t . 
t a r buen corsé y cubrir la cabeza más biéií. 172 y siguientes del Reglamento­, 

E í l R A T A S . i ­ i i n 
terror, litufailo ì'A'Y 
segunda, línea 
«•proporéi»**Hi¡i ^ 'h 
« p r o p o r c t í m u i i t í O ' ­ v .ttaí 

'1 ­­.Ollu;.; d e l 
i l .> i i t í> i 

n t ' c u a í ­ ro 

l U Í O l C 

:'i . 'Mu 
¡Jo e 

M O D A S 

nca tremía y eu­':!n> 
donde dice «y n:) 

se «¿no es annirgtj 
ta y cuatro de la» misma columna deudo -.ú-

ce «fué en el Mundos ha. de leerle oque al 
mundo». En la tercera columna, linca m*ÍM 

doude dice «por ¡a bandera de la nación ene­

miga la nuestra tan gloriosa y tan sin m a n ­

cha «decir debe «como izar en v.ia de eslra 
tegia Vergonzante, por la nación e;;em'­,<­j, 
nuestra bandera tan gloriosa y tar> sin raan­

cilla». En expresada­columna, línea <i':••.':••: y 
siete donde aparece; «vea. usted k cm*\\ de 
las crónicas, nías quo crónicas a marga .•.:•.» de­

be decir «vea usted la causa de las i rón iüCís 
mas que irónicas amargas .» 

con los caballos art ís t icamente peinados que Que al finalizar dichos tr imestres, los P E T I C I Ó N . « L e e m o s en El Vrér¡r<mo\ 

COn Ol S o m b r e r o . registradores de laPropíedad deben remit i r á «Previa antorizacióu del capitán general JL­ M­:­

Exigid á vuestra corsetera un cersé recto la Adminisl ración de Hacienda una nota de drid, ha celebrado una reunión los soc io s d.»i C i r c t 
por delante , bajo de pecho, con la espalda'es los contralos de préstamos hip.oteóarios e n . lo de Unión Mareantil en s u local cíe la calle di la 
trecha y de caderas bien cubiertas, sin ceñir metálico presentamos á inscripción, en el cu Carrera. 
las. cuando son anchas y na cubiertas si son. al constará el nombre de los contratantes, fe Por unanimidad se aprobó una exposic ión que 
estrechas. Por de lan te , un corchete grande *cha del contrato,duración del mismo,Notario dirigirán a las Cortes pidiendo entre otras c a s a s las 
pera re tener la enagua y el pantalón Se ata autorizante y pueblo en qiía se otorgó, canti­

n e e n un doble cordón de seda y debe ceñir dad pactada é intereses convenidos, ó en 
se después de puesto, n o a n t e s , pues así se otro caso ir.dicación de que no constan, 
evita el deformarle. 

Cuanto á la enagua , deberá ser amplia, con 
muchos volantes y que haga ruido. Deben 
ser más cortas por detrás , lo cual da mucha 
elegancia al marchar , si se levanta un poco la 
falda. 

Sea cual fuere la clase de cinturón, debe 
colocarse s iempre de modo que forme un án­

gulo por de lan te , y en una palabra, para ser 

TARJEDADES. 

PENSAMIENTO, — ¡¿Cuántos domésticos 
leñéis? ¿¡Uno cinco, veinte,.ciento? Pues lodos 
sus servicios los puedes trocar por uno solo 

elegante debe darse al cuerp® toda la flexi­ que tu le hagás.~lh 
bilidad posible. 

s iguientes: 
1," El cierre de todas las Academias militares. 
2." Rebaja en los haberes que perciben las claües 

pasivas. 
3.° Que que'don d e reemplazo todos los j e f e s y ofí 

cía les que regresen de Cuba. Puerto Rico Filipinas. 
í .° Quo se cons igne en el presupuesto la cantidad 

anual de un millón de pesetas para alendar á las ne 
c'e.­üda'desdé los soldados enfermos y her idos que re 
grasen de Ultramar. Y 

5." Supresión de los ministerios de Ultramar y 
Marina. 

Ese es el gusto del dia. 

FELICITACIONES. 

REDENCIÓN JES. = La «Gaceta* publica 
la siguiente Real orden circular: 

«Atendiendo á diferentes peticiones dirigi­

das a. este ministerio, en las cuales se expone 
la conveniencia de que se conceda á los mu­

zos del actual reemplazo une prórroga para 
poder redimirse A metálicoj y en vista de 
que por ello no habrá de irrogarse perjuicio 
alguno al servicio. 

El rey (q. D. g.) y e n su nombre la reina 
regente del reino, de acuerdo con el consejo 
de ministros, ha tenido á bien prorrogar has 
t a e l 3 1 d o octubre próximo el próximo el 
plazo pata la redención a metálico del s e r ­

El Liceo Accitano se felicita de que haya vicio ordinario do guarnición que concede la 
V. adquir ido la linea d t Granada, por estar ley de reclutamiente y reemplazo vigente.» 

M e r c a d o púb l i co ­

PKGCIO li E LA Si i MA NA U L T I M A . 

Ivo Bosch.—Par is 

El A y u n t a m i e n t o de mi presidencia se fe 
lioita por la adquisición de la linca de Grana 
da y confia en su actividad para la pronta rea 
Hzación de las o b r a s . = E 1 Alcalde de Guadix 
José Carias del Castillo. 

Ivo Bolch.­=Paris 

Trigo . . . 
Cebada . . 
Centeno . . 
Habas . . 
Maíz . , 
Garbanzos . 
Judias .­ . . 
Lentejas . 
Aceite . . . 
Patatas . 
Cariara o . 

fanega, d e . . 
de . 
de , 
do , 

T> dé 
» dé 
» de 
» de 

arroba, de 
» da 
» de 

H ' W á 12­00 «tas 
Qí'№ á 5­00 » 
M'OÚ á 0 'OU » 
00' á l(|­i)(J v 

­ «KiO á ­II'00 
. 2(i>'()0 á 25*00 » 
. OÜ'üO á Of)'(X) » 
. OíVtJÍ) á OW » 
. ÍOOO á ¡iVr.n » 
. 01'00 á i '25 » 
. 11'Oí) á I2'F)0 » 

Si. CÓHIUÍDOR, JUAM M\ri№>fj)rente. 
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CHARADA. 

Entre dos buenos iiuiigos 
•ayer esouebé esla plática: 
~ M e dices que yo dos prima 
dos pienso cosí», que valga, 
que t ranscurse nd existencia 
sin saber u n a palabra , 
de los hechos que pasaron 
y que la histeria nos nar ra . 
Tercera en el clavo, justo; 
e s o está en mi idiosincrasia; 
pero tú , segunda tercia, 
dos se te conmueve el alma 
cuando te titude la mano 
un ser que todo le falla. • 
—Pero sé que iodo fué 
honor y gloria de Esparta, 
en donde están las Termopilas , 
la i n q u i n a á. Grecia del Asia, 
y que en u n a Nochebuena 
nació Nevvtón en su casa, 
—-Pues con tu pan te lo comas; 
un alma bien educada 
va le mas que una ins t ru ida , 
si esla es grosera y relapsa. 
= P e r o s\ ai saber se a d u n a . . . 
—Entonces . ' . , no be dich© nada . 

R. 
La so luc ión en otro n ú m e r o . 

A la anter ior—CENOBIO 

E L ASNO D E ROSTCHILD. 

Rñstchi l , el padre de tos c inco judíos del mi smo 
apel l ido que actúan hoy c u a l m u n d o bancario, fué 
e n s u s t i empos buhonero . 

Una vez que andaba por los c a m i n o s con su caja 
al hombro , topó con un arriero, quien le invitó c a ­
ridad á cargaría sobre s u borrico. El padre fu toro 
de los c inco rayes del oro, aceptó ol favor, y c a m i ­
nando eonel arriero le contó s u s cuitas .ref i ir ióndole 
que ora h o m b r e de mala suerte y todo le sal ia mal . 

í ín e.vto l l e g a r o n f á un ancho torrento q u e habia 
que pasar por un puente carcomido: Rostdhi l , d e t u ­
vo el borrico y ekc lanió . 

-—¿DiHiU q u e tulléis mislo. f o r t u n a : P u e s « a l u c e s 
dojíidiv •> O'-.i eyjún. 

Bicho ¡o cual , te qui tó de Ion l omos del borrico . 
Kbiñ |¡.**ti u d e l e u h j , el puente *e hundió y el torran­
te se l levó al a n i m a l . 

Cuando aquel latonero, c o n v e n i d o en a r c h i m i l l o ­
nar io , es tablec ió á s u s c inco h¡jos, repart iéndoles ol 
mundo para que se lo tragasen , les rega ló á todos 
un auno de ovo con esta inscr ipc ión: No os miociéia 

jamás m loa de^rnciados. 
El mundo de los impíos , aliado hoy ni mundo ju­

dio, admira y hace suya esta divisa , pues os? preci­
s a m e n t e la contraria de la d iv i sa e v a n g é l i c a que di­
ce: Asociaos siempre á los desgraciados. 

Y que fué la que inspiro á San francisco , San Vi­
cente de paúl y á tocios los á'uiuos, verdaderos pa­
dres del pueblo. 

Laá mujereá que fnmaa 

En Rus ia s e l leva á cabo una reforma tan g r a v e 
como la libertad de los s i e r v o s . 

I.a emperatr iz supl ica á sus d a m a s que m a d s l u -
v i eran de fumar en su presenc ia y a q u e l l a s s e ñ o r a s . 
• e s ta n i nd i g n a d i s i n i a s. 

U n a de e l las , la más a u t o r i z a d a por el n o m b r e y 
por la categoria) quedó encargada de presentarse , 

•á la czar ina pidiéndole que revocara el «.ukase», c i ­
tando en apoyo desi» demanda el s i gu ien te h e c h o : 
El c igarro está admit ido en todas las cortes y s a b o ­
reado por las m i s m a s soberana: la e m p e r a t r i z - m a ­
dre de Rusia fuma cont inuamente ; la pr incese de f ia 
lea, la emperatr iz .de Austr ia , la Re ina do R u m a n i a , 
•la re ina de Portugal y la re ina Victoria, son fumado­
ras i p e x i t m e n t e s , y mas que todas lo e s l a priucesa 
Irene , hermana do la «cruel» emperatriz de Rusia . 

S e preven tragedias en palacio si no so revoca la 
orden. 

M A R F I L ARTIFICIAL 

dina «ti umi ««Ilición de c loruro de cal, después 
lo cual so lavan con ugua oh* ra y se hacen secar, H« 
u n i d o s luego con despcrdic ins do piel blanca de di-
v e r s o s an ima le s (cabrito, gamuza., ete,.), en una cal­
d e r a se d i sue lve todo por medio el vapor de agua 
h a s t a formar una masa fluida á la cual s e añade 2y 
112 por 100 de a lúa , ret irando la e s p u m a hasta que 
la m a s a s e a c lara y pura. 

Se añado e n t o c e s . u n a materia colorante e.Onveni 
ente y mientras la m a s a se halla todavía tibia, se pa 
sa por el co lador Ihupio y s e recoge bu un refresca­
dor en donde se. la.deja enfriar lo suficiente para 
que adquiera una cons i s t enc ia tal que s e pueda es­
tender sobre cuadros apreposito en los cuales las 
hojas, da un espesor conveniente , s e s ecan luego al 
aire. Kntoees e* preciso endurecerlas , lo cual se ob­
tiene, dejándolas permanecer en frió oche» ó diez ho­
ras en un baño de a lún . La cantidad de alún t itees t, 
ría para esta operación es de SO por 100 del peso de 
las hojas. 

F ina lmente , cuando esta* hojas han adquirido s i 
f ie iente dureza, s e las lava con a g u a fría y se las c> 
loca n u e v a m e n t e en los cuadros para dejar los secot* 
c o m o la vez primera. 

El marñíl ebtenído asi art i f ic ialmente, se trabaja 
m á s fáci lmente y se. pul imenta 'también como el mar 
íiil verdadero. 

EL TRÉBOL MALDITO 

Es te marfil se fabrica con hueso de. carnero o de 
cabra que se hacen macerar durante diez (i q u i n c e 

En a l g u n a s campiñas del Noroeste de Kuropa 
ex is te desdo buce a ñ o s una hierva que los labrado­
r e s llaman, trébol maldito, y-do cuya clasificación y 
nombre, verdadero nadase , sabe. 

on una planta cortada, verdi-clara, tiene tres lio 
jas cerno el trébol, se enseñorea pernic iosamente de 
los s embrados y se reproduce a s o m b r o s a m e n t e . 

Campo de l a b o r d o n d ^ e l t a nace es total mente 
perdida para la producción, sus raices so miiltipli 
can de modo incontable , cot i ssumiendo los j u g o s de 
tierra y es ter i l izándola en abso luto . Ni iná'z, ni h«r 
lalizKS, ni patatas puepen desarrol larse c o n vecindad 
tan mulijína. : 

Esta plaga.h.a l legado á ser la pesadil la de les 
agr icu l tores que han hecho los impos ib l e s para es 
Uparla, s in qus s u s esfuea/ .os lograran fruío, quema 
ron la tierra, y ' l a picaron con e l ' m á s e x t r e m o s o cu i 
dado y la l a b o r a sido inútil. Donde queda uno do. loa 
m u c h í s i m o s tubércu los adheridos ¡i sus ra ices , brota 
el trébol de nuevo oon toda lozanía. 

Gnadix ,—Ii í ip . de E L ACEITAN© ea arrendi." 

D i s p o n i b l e . 


